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La sociedad civil salvadoreña, frente a las amenazas de represalias y la Ley de Agentes Extranjeros, 
cede la lectura de este posicionamiento: 

● Nayib presume de un falso desarrollo sostenible, seguridad y modernización, mientras 
aterroriza con 40 meses de régimen de excepción, más de 85,000 detenciones arbitrarias, 
violencia sexual contra mujeres y personas LGBTIQ+ y 400 muertes bajo custodia, muchas 
con señales de tortura. El Estado no es transparente. Investigaciones documentan el uso 
discrecional de fondos públicos, incluyendo el desvío de ayuda de USAID. 

● Bajo el discurso de seguridad, criminaliza a juventudes, migrantes, pobres y voces críticas 
que señalan la falta de transparencia, la corrupción y los abusos. Sin debido proceso, 
detienen a líderes como Ruth López y otros presos de conciencia, y más de 100 personas y 
varias ONGs como Cristosal han huido del país, trabajando desde el exilio. 

 ¿Qué más debe pasar para que reconozcan la dictadura en El Salvador? 

● El Estado acusa a quienes exigen derechos de “querer un baño de sangre”, mientras él 
convierte al país en una fosa común: cadáveres, corrupción, pobreza, hospitales sin 
medicamentos, violencia y miedo. 

● La seguridad y los derechos pueden coexistir, pero el gobierno de Nayib es incapaz.  

Exigimos a la comunidad internacional coherencia: que no legitime con financiamiento o silencio a 
una dictadura que desmantela sistemáticamente la democracia, el Estado de Derecho y los 
derechos humanos. 

Pedimos sanciones contra Bukele, su familia, aliados y empresas que sostienen el régimen: 
congelar activos, bloquear cuentas, inversión y movilidad con Magnitsky, OFAC y el régimen global 
de la UE. 

● Suspender la cooperación financiera internacional del FMI, BID, CAF y BM hasta garantizar el 
Estado de Derecho. 

¿Cuántas detenciones, desapariciones y muertes más se necesitan para dejar de legitimar estos 
crímenes? 

Al Gobierno salvadoreño: ¡Tenga decencia! ¡Esto un día se va a acabar! 

 

       

 


